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Resumen
El Castillo se ubica. en la ensenada de La Herradura, en el Término Municipal de Almuñécar (Granada). Fue construido cómo parte
de las mejoras en la defensa de la costa del antiguo Reino de Granada realizadas durante el reinado de Carlos lIt Su denomina-
ción original era Batería para cuatro caílones de La Herradura., realizándose como desarrollo del Reglamento de 1764, siguiendo
un proyecto tipo de José trame, habiéndose finalizado en el año 1771.
Seana.lizael sistema defensivo de la ensenada de.sde la aparición de los primeros restos arqueológicos así como las distintas eta-
pasy vicisitudes por las que ha pasado el castillo. Se hace un estudio crítico de las interven.ciones realizadas en las otras siete
baterías contemporáneasconservada.sen las provincias de Málag~ Granada y Almeda. Finalmente, se exponen los criterios y
características del proyecto de restauración.
Palabras Clave: Castillo, Batería., La Herradura., Alinuñécat, Carlos III, Crame, Siglo XVIII, 1764.
Abstraet
The Castle is located in the cove ofLa.Herradura., in the Municipal DistrictofAlrnuñécar (Granada). Itwas constructed like patt
ofthe improvements inthe defence ofthe old Granada Kingdom's coast made during the reign ofCarlos nI. I~ original denomi-
nation wasBattery for four cannons of La Herradura., being rnade like development of the Regulation oí1764, following a pro-
ject type by José Crame, having it finalized in 1771.
The defensive system of thecove froin the appearance of the first archaeologicaI remains is analyzed andalso the diffetent sta-
ges and vicissjtudes through which the castle has passed. Acrítical study becomesofthe interventions made in the otherseven
contemporary batteries preserved in: the ptovinces oí Malaga, Granadaand Almeria. FinalIy, the criteria and characteristics of the
restoration project are exposed.
Key Words: Castle, Battety, La Herradura., Almuñécar, Carlos nI, Crame, 18th century, 1764.
1. INTRODUCCIÓN
EL cas.. tillO. o.Batería rara.· cu~tr.0. caft0nes d.e, L..a- Herradura, en el Témnno MUnICIpal de Almuiíecar(Granada), fue construido durante el reinado de
Carlos III como parte de las mejoras en la defensa de la
costa del antiguo Reino de Granada realizadas como
des.arrollo del Reglamento de 1764. Se edificó siguiendo
un proyecto tipo redactado el siguiente año por el inge-
niero director de la costa del citado Reino, José Crame.
Actualmente se ubica en la vega de dicha localidad, pues
debido a laregres.ión marina sl1distancia a la playa es de
120 metros. Su emplazamiento inicial; más próximo al
litoral y en posición algo descentrada respecto a la
amplia ensenada de La Herradura, era idóneo para pro-
teger mejor la desembocadura del río late, punto de
aguada y de acceso rápido a las poblaciones del interior.
Desde alH se podía repeler un ataque desde el mar o
impedir un desembarco en cualquier lugar de su amplia
playa (Fig. 1).
El Castillo fue adquirido por el AyUntamiento de
Almuñécar a principios del año 2005, con objeto de res-
taurarlo y dedicarlo a un uso cultural. Para ello suscribió
un convenio con la Escuela de Estudios Ára,bes (EBA)
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas
(CSIC), euyo objeto es el "Estudio, Restauración y pues~
ta en valor del Castillo de La Herradura", El equipo téc-
nico de la EEA, ha sido dirigido por los Doctoresarqui-
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tectos D. Antonio Almagro Garbea y D. Antonio
Orihuela Uzal. En la redacción del proyecto se ha conta-
do con la colaboración de Da Noemí Cruz Orantes,
arquitecta, y de D. Francisco Urbístondo Tamayo,arqui-
tecto técnico, Da Beatriz Martín Peinado, restauradora,
D. Mário García Ruiz, arqueólogo y D. Francisco Martín
Peinado, geólogo.
2. EL SISTEMA DEFENSIVO DE
LA ENSENADA Dt LA HERRADURA
a) Desde la Antigüedad hasta
el final del emirato nazarí
El territorio próximo a la ensenada de La
Herradura, por la bondad de su clima, la presencia del río
Jate que aporta agua dulce) y de promontorios elevados
en sus extremos que la protegen de los vientos, ha con-
tado con poblamiento en la prehistoria y la Antigüedad.
Por cuestiones de seguridad los asentamientos se desa-
rrollaron a cierta distancia del litoral, pudiendo citarse
como ejemplos el de la Edad del Cobre en el Cerro de la
Mezquita, a 1,2 Km. de la costa y la Villa Romana
Cortijo de Manuel Mateo, ubicado al norte de la nueva
autovía a unos 2,0 Km. de la playa. No obstante, el
Catálogo de Patrimonio Arqueológico del nuevo Plan
General de Ordenación Urbana de Ahnuñécar 2005 (en
tramitación), incluye una Necrópolis de la Edad del
Bronce y otra romana relativamente próximas a la
desembocadura del río.
En los periodos de inseguridad del inicio de la Edad
Media se crearon nuevos asentamientos tierra adentro
favorecidos por la abrupta topografía. Las fuentes árabes
citan con frecuencia el término Sat, que ha sido identifi-
cado tanto con Jate como con Jete, pueblo situado en el
cercano valle del río Verde. La confusión se ha visto
aumentada por la existencia de dos términos aplicados a
Sat, marsa (=embarcadero, puerto) y hisn (= fortaleza).
De todas las multiples propuestas que han intentado cla-
rificar el emplazamiento de cada uno de estos topóni-
mos, quizás la más acertada sea la de 1. A. Ruiz Morales,
arqueólogo residente en La Herradura (Ruiz y Malina
1999) que entiende Sat como un territorio formado en
tomo al río Jate, que engloba dos asentamientos: la
Fortaleza de "Los Castillejos" (hisn Sat), ubicada sobre
el nacimiento de dicho río, en el límite de los términos
municipales de Almuñécar (Granada) y NeIja (Málaga),
a 6,5 Km. en línea recta de la costa y a una cota que
supera los 900 m,s.n.m.; un asentamiento cercano a la
desembocadura del río, conocido como "Las Casillas" y
Alquería de Jate (marsa Sal), situado a ambos lados del
cauce, al,7 Km. de su desembocadura y por encima del
cual pasa la nueva autovía en construcción. Ambos yaci-
mientos han sido descritos por Mariano Martín y otros
(1999: 81-84) corno Castillo de Jate y Recinto fortifica-
do de Jate, respectivamente.
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También existe cierta confusión sobre el lugar en el
que desembarcó el futuro 'Abdal-Rahman 1 en el afio
755. Varias fuentes escritas islámicas indican que fue en
Almufiécar (al-Munnakab), que era un puerto bien cono-
cido desde la Antigüedad por su industria de salazones.
No obstante, la traducción que Mohamed Bencherifa
(1986: 205) ha realizado de un texto del autor granadino
del siglo XIV Ibn al Jatib, indica que fue en Sat, Jate, por
tanto, en la ensenada de la Herradura y no en AlmUfiécar,
donde se produjo este suceso. El dato es acorde con la
circunstancia de que Jate fue uno de los lugares en los
que se habían establecido los arabes de Damasco
(Rodríguez 1993:116), del mismo clan que el futuro emir
omeya, entre los que se podía sentir seguro.
Por otra parte, las crónicas que narran la revuelta de
los muladíes contra el poder del emirato omeya de
Córdoba en el siglo X indican que 'Abd al-Rahman lIT
tuvo que realizar en el afio 923 una campafia militar para
reducir a los rebeldes concentrados en Jate, que era una
notable fortaleza de la zona en ese periodo, siendo otro
de sus objetivos AlmUfiécar yel castillo de Moscaril (Ibn
Hayyan 1981).
El establecimiento de la dinastía zirí en Granada
debió de propiciar el crecimiento de Almuñécar y la deca:-
dencia de Jate, tal y como describe el geógrafo del siglo
XI al-Idrisi (1985): "Era ciudad de mediana grandeza
pero bella y bien fortificada, próspera por la pesca y las
frutas, con puerto y estación marítima y con restos consi-
derables de antiguos y magníficos monumentos". Elulti-
mo rey de la dinastía iAbdAllah (1073-1090) relató en su
autobiografia que consideraba Almuñécar la Ultima plaza
para huir a las costas africanas ante la amenaza de del rey
castellano Alfonso VI, por lo que la fortificó en forma
notoria (Lévy-Proven9al y García 1980: 223).
Durante el siglo XII en la etapa almorávide el puer-
to de Almuñécar perdió actividad, pero volvió ajugar un
papel militar importante con la llegada de los almohades.
Posteriormente, a lo largo del dilatado dominio nazarí en
la costa granadina (1237-1489) Almufiécar vivió un
periodo destacado en sus diversas funciones de ciudad
fortificada, puerto pesquero, comercial y de viajeros,
sede de una de las escuadras de guerra, así como alcaza-
ba segura, utilizada tanto para residencia temporal como
para destierro o prisión real (Rodríguez 1993).
b) Desde los Reyes Católicos basta
mediado el siglo XVIll
Las ciudades de la costa granadina (Almufiécar,
Salobrefia y Motril) fueron tomadas mediante capitula-
ción por los Reyes Católicos en diciembre del afio 1489.
En los afias inmediatos a la conquista defmitiva del
Reino de Granada, los nuevos gobernantes ordenaron la
adaptación de los castillos de las dos primeras ciudades
citadas a las exigencias de la artillería, ya que su empleo
por parte del ejército castellano-aragonés fue el factor
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decisivo en el desarrollo de la Guerra de Granada (1482-
1492). Sucesivamente se repararon las torres atalayas
existentes que se encontraban en mal estado y se inició
el proceso deconstrucción de otras de nueva planta, pues
debido a la topografía montañosa y recortada de la costa,
eran parte indispensable del sistema defensivo.
La información existente sobre la presencia de
algún elemento defensivo en el mismo lugar de empla-
zamiento del Castillo durante los dos siglos siguientes es
reducida. El rey Don Fernando el Católico dio una
Instrucción sobre la guarda de la Costa del Reino de
Granada, en Medina del Campo el 13 de septiembre de
1497, que prácticamente Se limita a los términos munici-
pales de la actual provincia de Málaga. A ella siguió una
Provisión sobre el mismo tema, dada en Granada el pri-
mero de agosto de 1501 por el Rey y la Reina (Gámir
1943), que abarca la totalidad de la costa y viene a ser
una especie de "reglamento" centrado en el régimen
económico. Transcribimos de ésta última lo referente al
Término de Almuñécar:
"En el Peñón de la Herradura a de aver tres
guardas que ganen a veynte e finco mara-
vedys cada día.
En la Rabita de Xarfa a de aver tres guardas
que ganen al dicho prefio.
En la C;ibdad de Almuñécar a de aver un cava-
llera requeridor que gane treynta y finco
maravedys cada dia.
En la Estanfia del Chuchelo a de aver tres
guardas que ganen a veynte y finco mara-
vedys cada día.
En la Torre de Enmedio a de aver tres guardas
que ganen al dicho prefio.
En la Torre del Canbron a de aver tres guar-
das que ganen al dicho prefio" (Gámir 1943:
71-71).
El primero de los elementos defensivos citados era
la estancia, o campamento no fortificado, situada en el
Cerro Gordo. La Rábita de Xarfa es ubicada, hipotética-
mente, por Alfonso Gámir hacia la desembocadura del
río Jate (Gámir 1943: 32-33). No obstante, nuevos docu-
mentos publicados con posterioridad, permiten descartar
esa propuesta y demuestran que se situaba en el cerro
denominado Punta de la Mona, que protege la ensenada
de La Herradura hacia levante. El relato de una visita
realimda por el maestre de campo Antonio Moreno en el
año 1567 indica que allí había una torre que llamaban la
Rábita (posadas 1996: 117). A partir del siglo XVIII
alternó este nombre con el de Torre de la Punta de la
Mona, siendo reedificada por aplicación del Reglamento
de 1764 (Gil 2004: 408).
Por su parte, E. Posadas (1996: 26, 43-44 Y 113) esti-
ma que cabe la posibilidad de que se edificara en el
emplazamiento del Castillo en el siglo XVI una torre refu-
gio, o torre-cortijo de Xate, de la que no hay constancia de
su construcción, a pesar del interés mostrado por el Conde
de Tendilla en sendas cartas del año 1509, enviadas al
Concejo de Almuñécar, para que permitiesen su construc-
ción que promovía a sus expensas Diego Bernal. En nues-
tra opinión dichas cartas debían de referirse a la Alquería
de Jate, que ya se ha citado en el apartado 2. a.
En los últimos años del siglo XV y principios del
siguiente muchos habitantes de esta zona, mudéjares pri-
mero y moriscos después, se pasaron al norte de África,
lo que disminuyó la actividad económica. Durante el
siglo XVI el sistema defensivo de la costa debía de
garantizar la posibilidad de recuperar las tareas agríco-
las, pesqueras y comerciales de la comarca, resistiendo
las amenazas exteriores. No obstante, ataques como el
ocurrido en 1526, en el cual una embarcación norteafri-
cana se llevó a 70 moriscos de la tierra de Jate, hacían
difícil la explotación agrícola (Díaz y Otero 2007: 21).
Posteriormente, la sublevación de los moriscos de 1568-
1570, Y su posterior expulsión, provocó que las zonas
costeras de Motril, Salobreña y Almuñécar perdieran
gran parte de su población y de su actividad. En el siglo
XVII el sistema defensivo se mantuvo por inercia, con
escasez de tropas, artillería y municiones. Los constan-
tes saqueos de los piratas, las epidemias y el hambre pro-
vocaron la despoblación de la costa. Hubo que esperar a
la llegada de la nueva dinastía borbónica al comienzo del
siglo XVIII para que se iniciara poco a poco la recupe-
ración (Barea 1987).
. c) Desde la construcción del Castillo,
reinando Carlos ID, hasta la pérdida
de su utilidad militar (h. 1830)
El rey Carlos III (r. 1759-1788) ordenó al Mariscal
de campo Antonio María Bucarelli (1717-1779) en el
año 1761 un informe sobre la situación de las defensas
costera del antiguo Reino de Granada y de las medidas
que había que tomar para su reestructuración y mejora.
Como consecuencia del dictamen emitido el siguiente
año, el monarca promulgó en 1764 un Reglamento que
debían cumplir las unidades destinadas a la defensa de la
Costa del Reino de Granada, en el que recogía gran parte
de sus propuestas. El informe de Bucarelli recogía la
existencia de un puesto de caballería en La Herradura,
aunque consideraba necesario la construcción de una
batería en su lugar:
"De Nerja a la ciudad de Almuñécar es de los
terrenos más ásperos de toda la costa, no es
capaz de patrullarse ni apie ni a caballo; tiene
solo el descubierto de la ensenada de La
Herradura queforma una corta playa; por ser
despoblado y por sus abrigos a levante y
poniente, es la ordinaria residencia de los cor-
sarios, y donde han hecho muchos esclavos
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sorprendiendo a los pasajeros y a los que se
emplean en el cultivo de tierras. Existe hoy
para su resguardo aparente un puesto de cinco
Caballos de la Costa, y en el mismo paraje
donde está colocada su barraca parece conve-
niente construir una batería, como la que pro-
pongo en la playa de Manilva, para quince
hombres de infantería y ocho de caballería"
(Posadas 1996: 113).
El Reglamento dividió la frontera marítima de
dicho reino, que abarcaba las actuales provincias de
Málaga, Granada y Almería, en diez partidos militares.
El de Almuñécar comprendía desde la Torre del Cerro
Gordo a la Torre del Cambrón y estaba al mando del
capitán del Regimiento de Caballería de la costa, con
sede en dicha ciudad. Las instalaciones defensivas esta-
ban constituidas por el Castillo de Almuñécar, la Batería
de La Herradura (de nueva construcción), las torres ata-
layas de La Rábita, de Velilla y de los Diablos (de nueva
construcción), además de las dos citadas, así como la
Torre artillada de la Punta de la Galera (de nueva cons-
trucción para sustituir a la Torre del Granizo, considera-
da obsoleta por BucareIli) (Gil 2004: 306). El
Reglamento no había previsto la reconstrucción de la
torre existente en La Rábita o Punta de la Mona, pero de
hecho fue renovada entre 1767 y 1773 (Gil 2004: 408).
La Batería de La Herradura debía de contar con 1
Oficial, 2 cabos y 12 soldados de la Milicia Urbana, 1
cabo y 4 soldados de Caballería, 1 cabo y 4 soldados de
inválidos de Artillería, 1 guarda-almacén y 1 capellán, lo
que hace una plantilla total de 27 personas (Posadas
1996: 89).
Con objeto de construir las fortificaciones previstas
en el Reglamento de 1764, el ingeniero director de la
costa del Reino de Granada, José Crame redactó un pro-
yecto tipo de "Batería para cuatro cañones", firmado el
20-03-1765 (A.G.S., M.P.D.: XXX-44). Casi tres meses
después Antonio Jiménez de Mesa, teniente coronel de
infantería y gobernador de Torremolinos, redactó una
propuesta para construir a su costa las diez baterías apro-
badas, la cual incluía un proyecto alternativo que pre-
sentaba ligeras variantes respecto al anterior (A.G.S.,
M.P.D.: XXX-43). Esta propuesta fue desestimada, pues
fmalmente fue aprobado ~n Madrid el proyecto de
Crame (Gil 2004: 56-61, 109,319-320, fig. 14-16). Las
diferencias más notables consistían en que el proyecto
alternativo carecía de foso y puente levadizo ante la
puerta principal, así como de aspilleras en las diversas
salas del edificio, pues su presencia se reducía al tambor,
azotea y caponera. Por otra parte, el talud de sus muros
era menos pronunciado y la diferencia de cotas entre la
rasante del Cuerpo principal y la correspondiente a la
batería semicircular era sensiblemente menor.
Díaz y Otero (2007: 103) señalan, sin aportar la
documentación consultada, que después de ser rechaza-
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das algunas propuestas de construcción, se adjudicó la
obra del Castillo de la Herradura a José Manso, cadete
del Regimiento de Caballería de Su Majestad, que la
llevó a cabo en 1770-71.
Como todas las "Baterías para cuatro cañ.ones"
diseñadas por José Crame, constaba de tres partes bien
diferenciadas: una barrera o batería semicircular orienta-
da hacia el mar, con parapeto continuo bajo para el tiro a
barbeta de los cañ.ones de a 24 libras, separada del cuer-
po principal de la edificación por un foso protegido por
una caponera en rampa, cubierta por un tinglado o
estructura de madera con tejado a dos aguas; el cuerpo
principal, constituido por cuatro crujías con salas above-
dadas en tomo a un patio rectangular, con dos medios
torreones para proteger las esquinas inmediatas a la
batería y un hornabeque en el frente opuesto, formado
por dos medios baluartes unidos por la gola en la que se
ubica la puerta; ante ésta había un pequeño foso con
puente levadizo y un tambor o barbacana con aspilleras
orientada hacia la tierra firme. Todos los muros perime-
trales están construidos con talud hasta la altura del
cordón magistral, a partir del cual hay un alto parapeto
vertical aspillerado, para la defensa mediante fusilería
desde la terraza existente sobre todo el cuerpo principal
(Figs. 2 y 3).
En el Informe de la Dirección General de
Ingenieros de la Costa de Granada y Málaga sobre el
estado de las fortificaciones, realizado en 1821, se dice
que contiene cuatro cañ.ones de a 24 libras y una guarni-
ción de 20 infantes, 8 artilleros y 10 caballos. Necesitaba
obras de reparación importantes, cuyo coste se estimaba
en 36.000 reales de vellón (Posadas 1996: 114).
El siguiente informe conservado corresponde a la
visita de ordenanza practicada en 1830 por Mauricio
Rodríguez de Berlanga. Entre los datos interesantes que
aporta destacamos que distaba entonces cincuenta varas
del mar, carecía tanto de cañones útiles como de artille-
ros y necesitaba reparos debido a la ausencia de mante-
nimiento y a la destrucción del parapeto de la gola por
las tropas francesas durante la ocupación napoleónica
(Gil 2004: 961-62). La demolición del parapeto afectó a
todo el sector norte y nunca ha sido rehecho. Estimamos
que debió de ser derribado voluntariamente con objeto
de poder instalar artillería hacia dicho lado, el que mira
hacia tierra firme, que es el lugar por el que previsible-
mente vendría el ataque de las guerrillas locales, que
finalmente al mando del alcalde de Otívar consiguieron
recuperarlo (Díaz y Otero 2007: 104). El castillo estaba
diseñado para que su artillería batiese exclusivamente la
ensenada marítima, pero no la parte opuesta (Fig. 4).
d) Desde la adscripción del Castillo al
Cuerpo de Carabineros (1839) hasta la actualidad
Tras la toma de Argelia por los franceses en 1830 la
piratería quedó prácticamente extinguida, lo que unido al
IV CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE FORTIFICACIONES: LAS FORTIFICACIONES y EL MAR.
Paisajes fortificados. Investigación y proyecto de restauración del Castillo de la Herradura (siglo XVIII), Almuñécar 123
desarrollo de nuevas técnicas defensivas, hizo que la
mayoría de las fortificaciones perdieran su valor militar.
La Batería de La Herradura fue ocupada en 1839 por el
Cuerpo de Carabineros de la Real Hacienda, denominado
desde 1842 Carabineros del Reino, cuya misión era garan-
tizar la seguridad y vigilancia de las costas y fronteras así
como evitar el contrabando. En el informe de Miguel de
Santillana del año 1849 se recoge esta situación:
"Está situado en la playa de su nombre, a 500
pies de la orilla del mar y 12 sobre su nivel;
está muy deteriorado, desartillado y ocupado
por los Carabineros desde 1839. Si estuviese
guarnecido defendería la Ensenada de su
nombre que es muy buen Puerto para todos
tiempos, y punto a propósito para desembar-
car objetos que fácilmente pueden introducir-
se en la Sierras de la Almijara; por lo que su
conservación es de mucho interés. En la pro-
puesta de 1845 se pidió para este Castillo la
cantidad de 65.416 reales. Al Este y como a
tiro defusil, hay una venta antigua propia del
Marqués de Almuñécar y algunas chozas, que
no perjudican al Castillo. Comunica por el
Este con la Torre de la Rábita, de la que dista
112 legua, y por el Oeste con la Torre de Cerro
Gordo" (Gil 2004: 1.007).
Durante la Guerra Civil (1936-1939), según infor-
mación verbal del propietario de la parcela colindante
por el lado norte, el castillo sufrió un ataque desde un
navío de guerra afecto al mando del general Franco,
mientras que los Carabineros que lo ocupaban permane-
cieron fieles al Gobierno de la República. Se puede apre-
ciar todavía la oquedad producida por el impacto de un
cañonazo en la cara sur de la torre semicircular de
poniente, que no ha sido nunca reparado.
Por Decreto de 15 de marzo de 1940 se suprimieron
los Carabineros y la Guardia Civil asumió el servicio fis-
cal del Estado y la represión del contrabando. Desde
entonces la Batería pasó a ocupar la función de casa-
cuartel de dicho Instituto Armado, hasta su desalojo en
el afio 2002, siendo finalmente adquirido por el
Ayuntamiento de Almuñécar tres afios después. Durante
este periodo se subdividieron las salas para crear siete
viviendas lo que conllevó la conversión de algunas aspi-
lleras en ventanas, se colocaron falsos techos de placas
de escayola en todas las dependencias abovedadas en el
año 1979, una vez relleno el foso del puente levadizo se
utilizó el espacio del tambor para construir el cuerpo de
guardia y servicios comunes, se levantaron aseos y otras
dependencias en la batería, se convirtieron sendas venta-
nas en puertas de acceso a los fosos de dicha batería y se
plantaron árboles en el patio (Figs. 5 y 6).
El núcleo urbano de La Herradura era inexistente en
el siglo XVIII, pues era un paraje muy frecuentado por
piratas y corsarios por la facilidad que presenta para el
desembarco. La primera edificación estable fue la llama-
da "Casa Fuerte", ubicada en el margen derecho del
cauce de la Rambla del Espinar. En documentos del
Archivo General de Simancas aparece denominada
"Reales Cuarteles para Infantería y Caballería", y
"Barraca Cuartel de La Herradura". Fue construida en
1765, bajo la supervisión de José Crame, como "Guardia
Provisional" mientras se encontraba quién costease la
Batería para cuatro cañones (Ruiz 2006). En los últimos
años se encontraba abandonada y en estado ruinoso,
camuflada por diversos añadidos contemporáneos, en un
entorno muy degradado, siendo finalmente demolida en
el año 2006. Junto a ella hay una fuente pública con alji-
be abovedado detrás y un rótulo que dice "Chorrillo de
Casa-Fuerte 1922". Esta fuente, que quizás proceda de
un antiguo manantial, pudo ser la causa de establecer allí
la Casa Fuerte. A partir de esa edificación fue creciendo
un pequeño pueblo sobre la ladera existente en ese lugar,
hasta que en las últimas cuatro décadas se ha extendido
de forma desmesurada a lo largo de todo el frente de la
playa y colinas de sus extremos.
El entorno del castillo ha sufrido transformaciones
causadas tanto por los cambios naturales como, sobre
todo, por el hombre. Entre los primeros está la regresión
marina y la sobreelevación del terreno en tomo a la
batería ocasionadas por los depósitos aluviales del río
Jate y de la Rambla del Espinar, que desembocan en la
bahía a unos 300 metros del Castillo hacia el noroeste el
primero y a unos 800 m hacia el sureste la segunda,
medidos sobre la línea de costa en ambos casos.
Procesos similares han ocurrido con el río Guadalfeo en
Salobrefia y el río Verde en Almufiécar. Los cambios
antrópicos realizados en las últimas décadas han sido la
plantación de árboles frutales subtropicales en las huer-
tas colindantes y la edificación de viviendas y bloques de
apartamentos de cuatro plantas de altura en la franja
entre el Castillo y la playa.
Afortunadamente, al estar el Castillo en una posi-
ción central dentro de su parcela, no hay edificaciones
adosadas al mismo. Tampoco hay edificios de aparta-
mentos en la dirección hacia la playa, por lo que todavía
es posible recuperar la relación visual con el mar, tanto
desde la batería semicircular como desde la terraza supe-
rior.
3. LA RECUPERACIÓN DE LAS OTRAS SIETE BATERÍAS
PARA CUATRO CAÑONES CONSERVADAS
Hemos estudiado el tipo de restauración realizado
en cada una de las otras siete baterías para cuatro caño-
nes conservadas actualmente, de las construidas en el
antiguo reino de Granada de acuerdo con el Reglamento
del afio 1764. Todas se ejecutaron con poca diferencia de
plazo siguiendo con mucha fidelidad el proyecto tipo de
José Crame. Se ejecutaron con mínimas variantes de
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disefio en algunas de ellas, así como de materiales y téc-
nicas constructivas. Sin embargo, resulta muy curioso
observar como las intervenciones de restauración que se
han llevado a cabo en el último cuarto de siglo bajo la
tutela de la misma Administración Autonómica, y la
misma legislación estatal y autonómica, han seguido cri-
terios muy diversos y contradictorios entre sí. Hemos
distribuido los edificios en cuatro grupos, según el tipo
de intervención realizada:
A) Intervención especulativa:
- Castillo del Marqués, en Valleniza, Vélez-Málaga:
Se ha actuado de forma muy intensa para crear una
Escuela de Hostelería y Turismo adscrita al Instituto de
Ensefianza Secundaria "María Zambrano". Para ello casi
se ha duplicado la superficie construida elevando una
planta con cuatro crujías perimetrales sobre la terraza del
cuerpo principal del castillo. Con objeto de iluminar las
salas antiguas se han abierto 14 ventanas en la planta
baja y una puerta de servicio, mientras que para iluminar
las aulas de las nuevas crujías se han practicado apertu-
ras para 19 ventanas en los antepechos de la terraza. Se
ha cubierto completamente el patio y se ha colocado un
lucemario a dos aguas en el eje longitudinal del edificio
que se manifiesta hacia su fachada sur. En el eje longitu-
dinal de la batería se ha roto el antepecho para construir
un acceso mediante escalera de dos entradas ejecutada
con fábrica de mampostería y ladrillo ,mimética de la
existente. Se ha instalado una escalera de emergencia en
un cuerpo cilíndrico inmediato a la fachada de poniente.
Sin embargo, no se ha recuperado el foso del antiguo
puente levadizo ni el desnivel existente ante la batería
semicircular, que actualmente resulta de muy escasa
altura.
B) Intervención intensa:
- Castillo de la Punta de las Escobetas, Garrucha
(Almería): se ha transformado para albergar un uso cul-
tural- museístico, el Aula del Mar de Garrucha, depen-
diente del Ayuntamiento de dicho municipio. Para ello se
han demolido divisiones interiores en las crujías del lado
N y E del patio, con objeto de conseguir en total seis
grandes salas en el edificio. Parece que se han picado los
rejuntados de la mampostería exterior y los del patio así
como los enlucidos de la bóvedas interiores para dejar el
ladrillo visto y se han dado nuevos enlucidos muy lisos
a los paramentos. En las s,alas se ha colocado solería de
piedra con cenefa perimetral de otro color, un alto roda-
pié de tablero aglomerado y carpintería de madera prac-
ticable con postigos en las aspilleras a unos 30 cm res-
pecto a las haces interiores. La iluminación es muy lla-
mativa, pues consta de grandes apliques adosados al
antepecho del patio y otros de vidrio opal en las partes
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altas de los paramentos de las salas. Los aseos se han
ubicado en el antiguo almacén de pólvora. No existe
actualmente la escalera de subida a la terraza, aunque sí
aparece en los planos del proyecto. No se ha recuperado
el foso del puente levadizo.
- Castillo de Guardias Viejas, El Ejido (Almería):
Con objeto del instalar un "Museo didáctico sobre forta-
lezas costeras" del Ayuntamiento de El Ejido, se ha rea-
lizado una restauración exterior discreta, aunque la inte-
rior es bastante intensa. Se han picado los enlucidos ori-
ginales de todas las bóvedas y de los muros por encima
de los dinteles de las aspilleras para dejar vistas las fábri-
cas de ladrillo y mampostería respectivamente. En las
partes bajas se han dado gruesos enlucidos muy planos.
Se han colocado carpinterías de madera con vidrios en
las aspilleras. Es la única batería en la que se ha recupe-
rado el foso con puente.
C) Intervención discreta:
- Batería de San Felipe, Los Escullos, Níjar
(Almería): Se ha realizado una restauración bastante
prudente con objeto de permitir la visita turística y cier-
tas actividades culturales. Se han completado las partes
desaparecidas del parapeto de la terraza y del cordón
magistral con reconstrucción mimética. Sin embargo, no
se ha recuperado el tambor ni el foso del puente levadi-
zo.
- Castillo de San Ramón, el Playazo de Rodalquilar,
Níjar (Almería): Se habilitó el lateral este como vivien-
da unifamiliar de su propietario, para lo cual se convir-
tieron las aspilleras en ventanas y se abrió alguna nueva.
Se rehicieron los antepechos a barbeta de la batería así
como los del patio, lado este y parte del norte de la terra-
za, también a barbeta. Se repararon los enlucidos exte-
riores del lado este, pero no los correspondientes a los
otros lados, por lo cual desde el Playazo presenta una
imagen como edificio no restaurado. No se ha recupera-
do el tambor ni el foso del puente levadizo.
- Castillo de la Duquesa, Sabinillas, Manilva
(Málaga): Se ha realizado una mínima intervención para
alojar la Delegación municipal de Cultura, Tenencia de
Alcaldía del Ayuntamiento de Manilva. Para ello se han
renovado las solerías con materiales similares a los ori-
ginales, se han colocado carpinterías y rejas en vanos del
patio, vidrios sin carpintería casi a haces exteriores en
las aspilleras y una instalación eléctrica elemental. No se
ha realizado ninguna restauración estructural, salvo la
reconstrucción de una parte desaparecida del parapeto
del torreón de levante, con materiales similares a los ori-
ginales. Tampoco se han restaurado los enlucidos de
bóvedas y paramentos. No se ha realizado nada en la
batería ni se ha recuperado el foso del puente levadizo.
Se ha completado la actuación con el ajardinamiento e
iluminación de exteriores.
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D) Intervención incompleta:
- Castillo de Carchuna, playa de Carchuna, Motril
(Granada): En el año 1984 se inició su restauración para
convertirlo en Centro de Investigación Marina, pero las
obras fueron interrumpidas. Se inició la reconstrucción
del parapeto de la terraza en los dos semibaluartes del
hornabeque, realizado con fábrica de ladrillo hueco
doble enfoscado, pero no se completó en la gola. Se
recuperaron las troneras de salas que habían sido conver-
tidas en ventanas, aunque se hizo una tronera inexistente
en el extremo N del muro de levante, correspondiente al
antiguo almacén de pólvora. Toda la obra de restauración
iniciada se realizó con mortero gris de cemento. Se cons-
truyó un murete de cerramiento de la parcela en los lados
oeste y parte del sur con fábrica mimética de mampos-
tería y ladrillo, que crea cierta confusión.
Como resumen del análisis de las intervenciones
realizadas podemos decir que aunque unas parecen
mejores o menos dañinas para el edificio que otras, en
ningún caso se han recuperado todos los componentes
característicos que conforman este tipo de fortificación.
Los elementos más débiles como la caponera y su tin-
glado para los pertrechos de la batería, foso del puente
levadizo e incluso los dos muros que defmen el tambor,
han sido olvidados en la mayoría de los casos, a pesar de
mantenerse en algunos de los otros edificios conserva-
dos, que podían servir de modelo, y estar determinados
en los planos originales del proyecto. Solo dos castillos
tenían completo el tambor (Sabinillas y Valleniza),
mientras que en Garrucha se ha rehecho parcialmente y
en Guardias Viejas se ha insinuado, pero se confunde con
los nuevos muretes similares construidos en los nuevos
caminos de acceso. En este último es el único en el cual
se ha recuperado el foso, con su correspondiente pasare-
la para permitir el acceso al interior de la fortificación.
4. CRITERIOS DE INTERVENCIÓN EN
LA BATERÍA DE LA HERRADURA
El Castillo se encuentra en un estado de conserva-
ción bastante aceptable y con buenas posibilidades de
recuperación de la mayor parte de sus valores originales.
El hecho de no haber sufrido grandes acciones militares
además de haber sido habitado, y por tanto, cuidado y
mantenido, hasta nuestros días ha sido clave en esta
situación.
Dada la corta vida de este edificio, que no alcanza
todavía los dos siglos y medio de existencia, y su uso
continuado y sucesivo hasta nuestros días por tres cuer-
pos militares o de seguridad con una historia relativa-
mente bien conocida, no hay etapas constructivas signi-
ficativas diferentes a la fundacional. Todas las adapta-
ciones posteriores, la mayoría de ellas de la segunda
mitad del siglo XX, son obras de escasa entidad y caren-
tes de valor desde el punto de vista arquitectónico. Por
consiguiente, la intervención propuesta, cuya ejecución
se ha iniciado en marzo de 2007, se orienta preferente-
mente a la recuperación de los espacios y elementos
arquitectónicos conformados en el periodo inicial.
Las obras de consolidación y restauración se reali-
zarán siguiendo las pautas de la denominada restauración
científica, utilizando materiales y técnicas constructivas
similares a las originales, de modo que la diferenciación
entre unos y otros pueda ser apreciada desde cerca por el
ojo experto, pero pase desapercibida para el visitante
cuando se sitúe en un punto de vista más alejado.
La batería de La Herradura es la única de las exis-
tentes del mismo tipo que conserva el brocal y piletas del
pozo del patio, carpinterías de las ventanas de varias
salas así como la caponera, aunque del tinglado para los
pertrechos construido sobre ella solo mantiene las
improntas en el muro. Otra característica constructiva
única es la existencia de enlucidos enmarcando los
vanos, esquinas de muros y aspilleras, con un color ama-
rillento y un trazado que imita sillares. Gracias a su ubi-
cación en medio de una amplia playa de arena y no sobre
un acantilado rocoso, circunstancia que sólo comparte
con las baterías de Valleniza y Carchuna, se ha podido
ajustar con exactitud al diseño de Crame. Éste preveía un
desnivel entre el cuerpo principal de la fortaleza y la
batería semicircular, que se edificaba desde un platafor-
ma .situada unos 2,5 metros más abajo, solucionado
mediante dos muros de contención que partían de las
torres semicilíndricas. En la actualidad ya se ha recupe-
rado en La Herradura este desnivel que como ocurre en
las otras dos ~itadas había sido rellenado tanto por la
acciones naturales (aportaciones de arena del mar, vien-
to, ramblas, etc.) como antrópicas (construcción de
carreteras costeras, nivelación de terrenos de cultivo,
etc.) (Fig. 7). Por otra parte, una vez eliminadas las capas
de pintura recientes se han encontrado interesantes graf-
fiti antiguos sobre los revocos originales en muchas de
las dependencias, con representaciones de barcos, facha-
da de edificio, figura ecuestre, rótulos, etc.
En cuanto a las diferencias con el proyecto de
Crame se puede decir que se limitan a la inexistencia de
cuatro aspilleras: las dos de la habitación del Oficial, una
en la habitación del Guarda-almacén y otra en el cuartel
de Artillería.
El proyecto actual propone recuperar todos los ele-
mentos de la fortaleza en su estado original, tanto los
destruidos como los modificados y los que han quedado
ocultos a lo largo del tiempo. En el primer caso tenemos
el antepecho de la terraza en el lado norte, destruido
durante la ocupación napoleónica y el tinglado sobre la
caponera; en el segundo están los vanos reformados o los
abiertos en muros interiores y las aspilleras convertidas
en ventanas; en el tercero se incluye la recuperación del
foso del puente levadizo, de la plataforma en nivel inferior
alrededor de la batería semicircular y de los pavimentos
originales que aún permanecen bajo otros posteriores.
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5. PROPUESTA DE NUEVOS USOS
El nuevo uso propuesto de Centro Cultural es muy
flexible y se adapta bien a las características del edificio,
con espacios abovedados relativamente grandes, aunque
con muy escasa iluminación natural. Se plantea utilizar
las cuatro salas principales de la mitad este del edificio
como zona de exposición permanente sobre la arquitec-
tura militar en el municipio de Almuñécar, ampliable al
resto de la costa granadina, a lo largo de la Historia
(Figs. 8 y 9).
En el lado oeste se colocará el Salón de Actos en la
sala de mayor tamaño de todo el Castillo, con una capa-
cidad para 60 asientos. A su lado se prevé instalar una
sala de exposiciones temporales, que está unida por una
puerta antigua a la anterior. Por tanto, se podrían usar
ambas para una exposición temporal que requiriese
mayor espacio. Las dos salas de la esquina noroeste, a la
segunda de las cuales se accede pasando por la primera,
se han destinado a centro social, para la realización de
reuniones, clases, grupos de trabajo, seminarios, etc. La
conserjería se ha instalado en el lado oeste del pasadizo
de entrada, con objeto de controlar bien el acceso de
usuarios y visitantes, a su lado se encuentra el cuarto de
limpieza. Al otro lado del citado pasadizo se han ubica-
do los aseos. En la habitación existente junto a la última
sala de exposiciones permanentes se instalará la oficina
administrativa del Centro Cultural.
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Fig. 1: Vista aérea en agosto de 2002: se puede apreciar la ubicación del castillo en relación con
la línea costera y la desembocadura del río Jate a la izquierda de la foto.
Fig. 2: Vista desde el norte antes de la intervención: se observan las construcciones recientes dentro del tambor y
la destrucción de la parte superior del parapeto de la terraza llevada a cabo por las tropas napoleónicas.
Fig. 3: Vista desde el sureste antes de la intervención: se observan los dos muros conservados de la caponera
que protegía el acceso a la batería semicircular y las construcciones recientes sobre ésta.
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Fig. 4: Alzado oeste: estado previo y propuesta (según A. Almagro y A. Orihuela).
Fig. 5: Planta de estado previo (según A. Almagro yA. Orihuela).
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Fig. 6: Sección Transversal: estado previo y propuesta (según A. Almagro yA. Orihuela).
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Fig. 7: Planta de cubierta propuesta (según A. Almagro yA. Orihuela)
IV CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE FORTIFICACIONES: LAS FORTIFICACIONES y EL MAR.
130 Antonio Orihuela Uzal y Antonio Almagro Garbea
Fig. 8: Planta propuesta (según A. Almagro yA. Orihuela).
Fig. 9: Vista desde el sureste después de excavar la parte enterrada de la batería semicircular.
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